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LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA

Por José Manuel B!"#$% P"&'(#")

Académico de Número de la Real Academia Española

Conferencia pronunciada el 29 de septiembre  de 2021  

en la Real Academia Española

La Real Academia Española se funda en 1713 bajo los auspicios del Rey 

Felipe V. Es una institución “de carácter asociativo y privado”, como se afi rma 

en el Preámbulo de su Reglamento. La historia de la Corporación es parte 

fundamental de tres siglos de cultura  hispánica. El hecho de que el Archivo 

académico guarde la documentación  desde la primera reunión en casa del 

Marqués de Villena es revelador del cuidado que la Corporación ha tenido 

siempre para preservar su historia.

Al refl exionar sobre su desarrollo histórico, encontramos elementos 

constantes: su emblema, sus obras Diccionarios, Ortografías y Gramáticas, 

fundamentales para el desarrollo de la educación hispánica, su relación con 

América y Filipinas, posteriormente con Guinea y hoy con la recién nacida 

corporación del judeoespañol. Es constante la preocupación porque los aspectos 

teóricos de las obras estén basados en los fundamentos más actuales.

El primer documento de la RAE es el acta de la reunión en casa del Marqués 

de Villena de 3 de agosto del año 1713. Desde esta primera reunión, aparece clara 

la voluntad de Villena de crear la Academia y además de dedicar los primeros 

esfuerzos a la confección de un Diccionario que fuera  “copioso” a la hora de 

recoger el léxico de la lengua española. Como ha estudiado con todo cuidado 

Fernando González Ollé (2014) la Academia es una iniciativa personal de Villena 

y desde la primera reunión se manifi esta su voluntad decidida de redactar un 

diccionario, puesto que ya en esta primera reunión se trata de la selección de autores 

y del posible reparto de trabajos y en la sesión siguiente se encarga a González 

Barcia la redacción de un plan de trabajo para las labores lexicográfi cas. Este 

punto de partida supone que la obra nace con una tradición de base humanista 

apoyada por académicos de formación clásica, como se observará con toda 

claridad a la hora de analizar el simbolismo del grabado inicial de Palomino. 

La Academia, observa González Ollé, nace marcada con el signo del Barroco.
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La Real Academia Española ha tenido como máxima preocupación el 
mantenimiento de una fundamentación legal en su situación jurídica; actualmente 
existen unos Estatutos aprobados en el Real Decreto 1109/1993, de 9 de julio 
(B.O.E. 30 de julio de 1993) y un Reglamento aprobado en sesión plenaria de 26 
de junio del año 2014.

El artículo primero de los Estatutos defi ne: “La Academia es una institución con 
personalidad jurídica propia que tiene como misión principal velar porque los cambios 
que experimente la lengua española en su constante adaptación a las necesidades 
de sus hablantes no quiebren la esencial unidad que mantiene en todo el ámbito 
hispánico.” Este artículo programático acaba con una declaración fundamental: 
“Como miembro de la Asociación de Academias de la Lengua Española, mantendrá 
especial relación con las academias correspondiente y asociadas.”

Dos ejes básicos aparecen en este artículo inicial: por una parte sigue presente 
la preocupación por el mantenimiento de la unidad, constante en la tradición 
académica; y por otra, la presencia de  ASALE (Asociación de Academias de la 
Lengua Española), que tiene como sede de su Presidente, el Director de la RAE, y 
de su Secretario General el edifi cio de la calle Felipe IV.

EL CRISOL

El primer elemento gráfi co, y también simbólico, que aparece en la primera 
época de la historia de la Real Academia Española es su sello (el crisol con el 
lema Limpia, fi ja y da esplendor.

El objeto entronca con la tradición de la Emblemática que se inicia con 
la publicación de los Emblemas del jurista Andrés Alciato en 1531 y que 
rápidamente se extiende por el mundo humanista en la Europa de formación 
clásica. Como defi ne el EMBLEMA el Diccionario de Autoridades:

“En Castellano por Emblema se entiende un cierto género de Geroglifi co, 
Symbolo o empressa, en que se representa alguna fi gura o cuerpo de qualquier 
género o especie que sea, al pie de la qual se escriben  unos versos, en que se 
declara el concepto o intento que se encierra en ella: y casi siempre es de cosas 
morales y graves.” La fi gura se denomina técnicamente cuerpo y las palabras 
constituyen el alma. En la voz EMPRESSA nuestro primer diccionario da un 
ejemplo con la mayor claridad:

“Cierto símbolo o fi gura enigmática, con un mote breve y conciso, 
enderezado a manifestar lo que el ánimo quiere o pretende: como se reconoce 
en la celebrada del Emperador Constantino de la Cruz con la Letra In hoc 
signo vinciam.” La empresa del crisol enlaza con la presencia de máquinas, 
herramientas e instrumentos en la Emblemática y las difi cultades de aparición 
de la fi gura humana.

 En primer lugar, me detendré en el crisol apoyado en el fuego. El fuego 
tiene un alto valor simbólico en su presencia en los emblemas, como señala 
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Covarrubias en su Thesoro: «El fuego era símbolo de la natura divina, según 
Porfi rio, y por esta causa se guardaba con tanto cuidado en los templos, y se 
conservaba, teniendo puesta pena capital al sacerdote y sacerdotisa, a cuyo cargo 
estaba el cebarle y el conservarle...». El documento que presentó la Academia 
al Rey explica con todo detalle el simbolismo del instrumento: Empresa y sello 
de la Academia. «La empresa elegida para el sello de la Academia Española 
es un crisol en el fuego, con esta letra: Limpia, fi xa y da esplendor.—En la 
parte inferior del cuerpo del sello se dejará un pequeño espacio para poner el 
año de 1714, en la circunferencia de él estas palabras: —«Academia Española, 
protegida del Rey don Phelipe 5.0»

El crisol llega con la fundación de la RAE y está presente ofi cialmente desde 
el día 11  de abril del año 1714, en el que se aprobó en el Pleno la elección de 
este emblema (Vid. C. Quintana, “La lista de las “Empresas discurridas para el 
sello de la Academia Española”, BILRAE, 19, 22).

Acta fundacional.
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EL GRABADO DE PALOMINO

La Real Academia Española dedicó los primeros años de sus tareas a la 
elaboración de su Diccionario, obra magnífi ca, que logró publicar de 1726 
a 1739, en seis gruesos volúmenes. Este libro iba presidido por un hermoso 
grabado de Palomino. 

  Los comentarios con la explicación del grabado de Palomino nos cuentan 
que “El crisol, que es un instrumento que sirve para purifi car, fi jar y dar lustre a 
los metales por medio de la actividad del fuego, signifi ca la Academia, que, por 
medio del estudioso ejercicio, purga el precioso metal de la lengua castellana 
de las escorias de las palabras y frases extrañas, desusadas o mal formadas que 
se le han introducido; fi ja la ligereza de las mudanzas continuadas que en ella 
introduce el tiempo o el capricho con la constancia de las reglas, y esclarece el 
orín que la obscurece con la cultura, y la procura el lucimiento que merece entre 
las naciones extranjeras, con que parece se llena el intento de mostrar con esta 
empresa el asunto, el medio y los fi nes de la Academia».

Al abrir el denominado Diccionario de Autoridades el lector se halla ante la 
hermosa lámina de Palomino, grabada por su sobrino Juan Antonio; las imágenes 
se centran en Mercurio, que ocupa el lugar fundamental,   tocado con su sombrero 
de ala ancha, el pétaso, lleva en su mano el caduceo, vara de oro procedente de 
Apolo, con dos serpientes entrelazadas, macho y hembra, y un libro en la mano 
izquierda. (Además, en aquel tiempo, coincidían en el nombre el personaje 
mitológico y el segundo director, don Mercurio Fernández Pacheco). Un 
amorcillo toca un instrumento musical en el ángulo derecho; el ángulo izquierdo 
está ocupado por el retrato del Rey sostenido por otros tres cupidillos. La empresa 
académica del crisol preside un conjunto de libros perfectamente encuadernados 
y volúmenes desenrollados, en mezcla aparentemente desordenada de libros y 
de manuscritos de épocas distintas, aunque los volúmenes remiten a la época 
clásica. Tres fi guras femeninas, sustentadas en nubes y fácilmente reconocibles 
por sus atributos tradicionales, ocupan la parte inferior derecha de la lámina. 

La idea del grabado no fue de Antonio Palomino, a pesar de lo que él había 
sostenido del origen de las ideas en el arte, la idea del grabado del Diccionario 
de 1726 procede del académico Juan de Ferreras. Ferreras se había educado en 
los jesuitas, en el Colegio de Monforte de Lemos, luego con los dominicos y, 
posteriormente, cursó sus estudios en Salamanca. Sacerdote, fue visitador de 
librerías del Santo Ofi cio y primer bibliotecario mayor del Rey. El libro de Actas, 
en fecha 14 de diciembre de 1724, refl eja la autoría de Ferreras con toda fi delidad:

«Leyéronse los acuerdos de la Academia de 7 de este mes».
«El Sr. D. Juan de Ferreras refi rió que habiéndose discurrido muchos días ha ser 
necesario abrir una lámina para la primera hoja del Diccionario dispuesta con 
alguna idea proporcionada al asunto, había discurrido mas, de la qual hizo hacer 
un diseño à D. Antonio Palomino, Pintor de Cámara de S. M., el qual vieron los 
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señores académicos que concurrieron el jueves de la semana pasada, y le había 
vuelto a manos del dicho D. Antonio: y que si la Academia lo aprobase, pasará 
luego a hacer el dibujo en forma para que ejecute la lámina D. J. A. Palomino, 
su sobrino, que es de los más diestros abridores de láminas fi nas que hoy se 
hallan en la arte. Y respecto de que esta es una materia que necesita examinarse 
con gran cuidado por haber de salir a la censura de todos, se resolvió que el Sr. 
D. Juan vuelva a recoger el diseño ejecutado y le traiga a la primera Academia, 
donde se tome la resolución que convenga» (14-XII-1724).

Grabado. Diccionario de Autoridades.
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Un poco después, no solo está muy avanzada la idea, sino que, además, la 
Academia ya puede examinar el diseño de Palomino:

«El Sr. D. Juan de Ferreras trajo a esta Junta el diseño que hizo D. Antonio 
Palomino para la lámina que se ha de poner al principio del Diccionario, y 
de que se trató en la Academia de 14 de diciembre próximo pasado, la cual 
se reconoció muy despacio, y se discurrió sobre hacer alguna enmienda en su 
disposición, y habiéndose puesto de acuerdo la Junta a las que deberían hacerse 
para su mayor perfección, sin innovar en cuanto a la principal de la idea, pareció 
podría disponerse en la forma siguiente: El cuerpo principal ha de ser Mercurio 
en el aire ofreciendo un libro al Rey Nuestro Señor, cuyo retrato ha de estar 
en una tarjeta al lado derecho hacia la parte superior. Más abajo, la Empresa 
de la Academia, también al lado derecho, y a una parte del crisol unos libros 
desencuadernados, y a la otra unos libros nuevos, que simbolicen la antigüedad 
y la novedad. Y al lado izquierdo de esto las tres facultades: Gramática, Poesía 
y Retórica. Y se acordó que todo esto se comunique con S. E. el Sr. Director 
y, si fuere de su aprobación, se vuelva al diseño al dicho D. Antonio Palomino 
para que lo disponga nuevamente en esta forma, y se encargue a D. Juan A. 
Palomino, su sobrino, ponga luego por obra el abrir la lámina» (15-II-1725).

Queda, pues, muy clara la estructura general de la lámina, como ya publicó 
en su día Fernando Lázaro. Se pensó que en el grabado tenía que aparecer el 
Rey, como era natural, los elementos simbólicos y el mensajero (cuando los 
académicos contemplan la prueba no ven nada claro que un retrato, por muy real 
que fuera, pudiera recibir un libro, pero la urgencia de la publicación no permitía 
demorarse).

Existen en el grabado tres centros simbólicos de interés: la empresa, 
presidida por el crisol  los manuscritos y los libros que representan cómo la 
Real Academia Española pretende unir la mejor tradición con las tendencias más 
innovadoras, armonía que ha llegado hasta los planteamientos actuales, y tres 
fi guras sobre unas nubes: la Gramática, la Poesía y la Retórica. 

Existen en el grabado tres centros simbólicos de interés: la empresa, presidida 
por el crisol los manuscritos y los libros que representan cómo la Real Academia 
Española pretende unir la mejor tradición con las tendencias más innovadoras, 
armonía que ha llegado hasta los planteamientos actuales, y tres fi guras sobre 
unas nubes: la Gramática, la Poesía y la Retórica.

En primer lugar, me detendré en el crisol apoyado en el fuego; el crisol es la 
Academia que, tras «estudioso ejercicio», analiza voces y frases, gracias a este 
análisis objetivo, logra eliminar mudanzas del tiempo y poner a la cultura patria 
en el lugar que merece entre las naciones extranjeras. La Academia demostró 
su valentía al elegir para el lema la palabra esplendor, que había sido denostada 
unos años antes por pertenecer al léxico culterano, tal como demostró don 
Miguel Artigas en su discurso de ingreso en el año 1935.
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No hay duda de que los valores simbólicos del crisol, que ya aparece 
desde muy antiguo en los ejemplos literarios como símil de la prueba o de la 
fortaleza, estuvieron presentes en la elección del motivo. La labor académica 
—declaran paladinamente aquellos varones beneméritos, gracias al simbolismo 
del grabado— busca estar anclada en la mejor tradición clásica, en pilares fi rmes 
de pensamiento teórico y de enseñanza práctica, consolidada intelectualmente 
en los trabajos de los humanistas. Modernidad y sólida tradición en tres ramas 
de conocimientos, Gramática, Poética y Retórica, de fronteras no siempre claras, 
ramas vivas en su discusión desde Aristóteles.

No me parece necesario insistir mucho más en la importancia que tuvieron los 
tres tipos de conocimientos en los sistemas educativos occidentales, ni tampoco 
en cómo los conocimientos de tipo retórico se introducen en la Gramática. 
Pensemos solo en la indudable trascendencia que tuvo la Poética aristotélica, 
gracias a los textos de sus comentaristas clásicos, así como el detalle revelador 
del infl ujo de la elocutio en los tratadistas retóricos.
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EL DICCIONARIO

  Como ya ha se ha indicado, la Real Academia Española dedicó los primeros 
años de sus tareas a la elaboración de su Diccionario, que constituyó  la base de 
los trabajos académicos, de sus publicaciones lexicográfi cas posteriores y de 
sus refl exiones iniciales sobre problemas lingüísticos. En la portada bicolor del 
primer volumen puede leerse 

Diccionario de la lengua castellana, en que se explica el verdadero sentido 
de las voces, su naturaleza y calidad, con las phrases o modos de hablar, los 
proverbios o refranes. y otras cosas convenientes al uso de la lengua. Dedicado 
al Rey Nuestro Señor. Don Phelipe V: que Dios guarde, a cuyas reales expensas 
se hace esta obra. Compuesto por la Real Academia Española. Tomo primero, 
que comprende las letras A. B. Con privilegio. En Madrid.
En la imprenta de Francisco del Hierro, impresor de la Real Academia 
Española, Año de 1726.

Sigue la lámina con el grabado de Palomino, y a continuación un Prólogo, 
sin fi rma, con la dedicatoria a Su Majestad. A continuación de los textos legales, 
aparecen los paratextos que han sido fundamentales para los estudios sobre 
la obra. Como se insistirá más adelante, los paratextos van a constituirse en 
documentos fundamentales a los largo de la historia académica. Entre estos 
estudios previos hay que mencionar algunos que van a ser muy importantes en 
la investigación futura.

Histona de la Real Academia Española, obra del académico Casani.

Discurso proemial sobre el origen de la lengua castellana, redactado por 
Juan dc Ferreras. 

Discurso proemial sobre las etimologías, sin fi rma, por José Casani.

Discurso proemial de la Orthographia de la lengua castellana, de Adrián 
Connink, que será básico para la obra de 1741.

Dada la estructura de la obra, sigue la lista de los autores elegidos por la 
Real Academia Española para el uso de las voces y modos de hablar que han de 
explicarse en el Diccionario de la Lengua Castellana, repartidos en diferentes 
clases; además, las abreviaturas de los nombres de autores y obras que van 
citados en este primer tomo. 

En 1770 se publicó la segunda edición del tomo primero y en 1780 aparece 
el Diccionario en un solo volumen, que será el inicio de la larga historia de obras 
lexicográfi cas que duran hasta el día de hoy. 
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El caso del DRAE es muy peculiar por su participación en una serie de 
obras, los diccionarios de la Real Academia Española y ahora también de la 
Asociación de Academias de la Lengua Española, que nunca están aisladas y 
que, a su vez, pueden ser consideradas como unidades textuales independientes. 
El diccionario tiene «vida textual», es un tipo de texto muy especial y 
posee desde esta perspectiva una gran complejidad en la estructura de sus 
paratextos: portada, prólogos, listas de académicos, abreviaturas y documentos 
complementarios, como las Reglas de acentuación, por ejemplo. Las obras 
lexicográfi cas académicas forman un conjunto y como tal se sitúan en relación 
con otras obras de idéntico tipo sobre la lengua que aparecen en el siglo XIX, 
la «lexicografía moderna no académica», como la denominó Manuel Seco, muy 

Diccionario de la lengua castellana. RAE 1726-1739
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importante, y también mantienen una relación íntima con las restantes obras de 
la RAE (gramáticas, ortografías, prontuarios...) y con los textos que organizan 
rigurosamente la vida académica (estatutos, reglamentos), de la que se mantiene 
una documentación exacta en las actas, desde la primera reunión hasta el día de 
hoy. Actas a las que acompañan documentos que son vitales para historiar todos 
los aspectos, documentación que se conserva en el Archivo de la Academia y 
que siempre hay que considerar en sus interpretaciones históricas.

Todas estas refl exiones trazadas a vuela pluma llevan a que el diccionario 

de la RAE sea una obra muy peculiar en sus posibles interpretaciones; sin 
ninguna duda, de extraordinaria complejidad para sus análisis y auténticamente 
apasionante en su estudio.

  En 1770 se publica la segunda edición (A-B) en un texto que registra por 
primera vez la presencia de abreviaturas para facilitar la estructura de la obra y 
en 1780 aparece la edición en un solo volumen, sin las citas literarias, “para su 
más fácil uso”, origen de todas las ediciones hasta la actual del año 2014., a la 
que todos los años el Instituto de Lexicografía va añadiendo el léxico aprobado 
en el año en curso.

  La edición de 1780 coincide en el tiempo con la disposición legal de Carlos 
III (22 de diciembre) en la que se determina que la Ortografía y la Gramática 
académicas van a ser los libros de texto. De una manera regular la Real 
Academia va publicando ediciones del Diccionario en el siglo XIX. Algunas de 
ellas han merecido estudios monográfi cos (Clavería-Freixas, 2018) o en grupos 
importantes (Blanco-Clavería, 2022), que incluyen la muy importante de 1884.

En 1925 la edición cambió su título, Diccionario de la Lengua Española. 
A partir de la última en la que ha participado activamente ASALE, se adopta la 
sigla DEL y se abandona la de DRAE.

En 1933 comenzó la primera aventura del Diccionario histórico de la Lengua 
Española, trabajo que se abandonó muy pronto para reanudarlo años más tarde 
en el segundo intento, en 1960. Cuando se había avanzado mucho en las palabras 
que se iniciaban por a y algunas de b, también se abandonó el intento. Siguió 
una época de transición en que se hizo cargo el académico José Antonio Pascual 
quien logró un equipo adecuado y un programa de características informáticas 
muy nuevas que se mantiene actualmente en este nuevo período bajo la dirección 
de Santiago Muñoz Machado. 

La presencia de la informatización de la RAE a partir de 1992 creó un 
programa especial de base de datos léxicos denominado ERI (Entorno de 
Redacción Informatizado) creado por Octavio Pinillos. Este programa ha 
permitido trabajar con seguridad y precisión en las obras lexicográfi cas.

La nueva planta lexicográfi ca y los nuevos programas técnicos presiden el 

proceso actual de las bases de datos léxicas del nuevo Diccionario de la RAE. 

Coincide esta renovación con el conjunto de aplicaciones que han transformado 

la consulta del Diccionario en un conjunto de datos léxicos extraordinariamente 

accesible.
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LA ORTOGRAFÍA

La redacción del primer Diccionario puso de relieve las difi cultades 
que aparecían constantemente debido a la heterogeneidad de soluciones 
grafemáticas, heterogeneidad que también había aparecido de la historia 
de los tratadistas y en los distintos criterios a la hora de enfrentarse con las 
soluciones gráfi cas para las voces. En los tiempos de redacción del primer 
tomo los académicos tuvieron que enfrentarse con problemas, entre otros,  
como la existencia de la ç, que acabó eliminada, la duplicidad de soluciones 
para las vocales i/u, y/v o la existencia del grafema y en los helenismos como 
en la voz symbolo.

Añadamos, además, problemas que los primeros académicos tuvieron 
como los debidos a la puntuación, en cuyo análisis se inclinaron por mantener 
las unidades correspondientes al período latino clásico. Esta cuestión, que es 
básica, ha permanecido oculta porque todo el mundo piensa que una coma o 
un punto y coma representan las unidades actuales.

El académico Connink redactó el informe que aparece en el Discurso 
proemiai de la Orthographía (a partir de la página LXI del primer tomo). 
En 1738, como ha estudiado F. González Ollé, la RAE comenzó a plantearse 
la publicación de una obra sobre los problemas ortográfi cos, que aparecerá 
luego en el libro publicado en 1741. Se trata de la Orthographia Española, 
un volumen de 359 páginas, además de las láminas correspondientes de letras 
antiguas.

En la dedicatoria a S. M., la Academia pone de manifi esto con toda claridad 
su intención de buscar únicamente “el lustre de la nación española”. La edición 
del Diccionario de la Lengua Castellana (1726-1739) y de la Orthographia 
Española de 1741 representan dos de las vías que inician la fi jación de las 
soluciones gráfi cas que luego “los maestros de niños” usarán en sus clases y 
también los impresores comenzaran a emplear en sus trabajos.

La 2º edición de la obra (1754), titulada Ortografía Castellana representa 
el salto en solo catorce años de la pérdida de th y también de ph para la  
consonante labiodental. Lentamente la obra académica va perdiendo páginas y 
ya en la octava edición (1715) solo tiene 181 páginas y se ha convertido en una 
obra de uso práctico inmediato. Esta edición es la que infl uye decisivamente 
en la edición del DRAE en 1817.

En 1780, el 22 de diciembre, una disposición legal de Carlos III dispone 
que se enseñe a los niños con la Ortografía y la Gramática de la Real 
Academia Española. Se inicia con esta disposición legal la presencia de la 
Academia en las estructuras educativas de la Nación. Posteriormente, en 
1844, se publica el primer Prontuario ortográfico, al que sigue una edición 
en preguntas y respuestas de 1870. Esta edición tuvo un éxito extraordinario; 
en 1931 constan 43 ediciones. Del año 2010 es la versión completa de la 
Ortografía académica.
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 LA  GRAMÁTICA

  Publicados ya el Diccionario y la Ortografía, faltaba añadir la Gramática 
a la lista de las obras básicas de la Academia. Se publicó en 1771. La obra nace 
con una intención abiertamente didáctica: “La Academia solo pretende…”

Basada fundamentalmente en el uso cortesano, conoce varias tiradas 
inmediatas en las que se analiza “el maravilloso artifi cio de la lengua” en 349 
páginas, como declaran los académicos, junto con la Ortografía.

En 1780 recibe la confi rmación real en el texto del 22 de diciembre. 
Defi nitivamente será la Ley de Instrucción Pública de 1857 la que respaldará 
en su artículo 88 la labor gramatical de la RAE. Al fi jar los tres niveles de 
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enseñanza se establece que la enseñanza gramatical se basará en la primaria 
y secundaria en la enseñanza de la RAE. La Academia establece un texto, el 
Epitome para la primaria y el Compendio para la secundaria. Como es lógico, 
fueron un éxito en el mundo educativo español.

Hay que esperar hasta el año 2009 para que se produzca un éxito editorial 
similar cuando se publicaron la Morfología y la Sintaxis de la Nueva Gramática 
de la Lengua Española. La NGLE nacía de la mano del ponente de la Gramática, 
el académico Ignacio Bosque, que había reunido a un conjunto de especialistas 
para redactar los dos gruesos volúmenes. En el año 2011 se publicó el tomo III, 
Fonética y Fonología, acompañados de discos con materiales reales y textos 

Antífona.
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introductorios, responsabilidad de la coordinación de José Manuel Blecua. 
Actualmente la NGLE se encuentra en proceso de reedición.

EL  PROCESO DE INFORMATIZACIÓN DE LA RAE

En 1972, bajo la dirección de Fernando Lázaro Carreter, comienza el proceso 
de renovación tecnológica de la RAE. Se crea el Departamento de Informática 
que se encomienda a Octavio Pinillos, procedente de la empresa IBM. Se procede 
a establecer sistemas de bases de datos, estructura que cambia totalmente el 
sistema de trabajo. Es un cambio profundo en la visión del trabajo fi lológico, 
cambio que llevará a los primeros trabajos en lexicografía, en sincronía y 
diacronía, con las restricciones y posibilidades que lleva el poder contar con la 
ayuda de la informática. Junto a las bases de datos léxicas, aparecen los corpus 
(CREA y CORDE) y, sobre todo, se inicia un nuevo mundo de posibilidades 

Sillón RAE.
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que culmina con la aplicación al Diccionario Histórico de los nuevos sistemas 
informáticos de la mano de José Antonio Pascual con la colaboración técnica y 
fundamental de  Octavio Pinillos.

Dada la complejidad actual de las labores y programas de la Real Academia 
Española ha sido preciso recurrir a una página digital que sea capaz de agrupar 
temáticamente los grandes apartados de trabajo y de información que hoy 
aparecen en el vivir cotidiano. Nueve son los apartados que se consideran 
fundamentales, presididos por la entrada en el mundo de las consultas. El 
servicio de consultas depende del Departamento de Español al Día, en el que se 
encuentra el mantenimiento y labores del Diccionario Panhispánico de dudas. 
Las consultas diarias son más de doscientas y se suelen contestar en un tiempo 
muy breve.

Muy numeroso es el apartado de Diccionarios, pues se agrupan obras de 
historia y naturaleza muy distinta. Junto a este numeroso apartado, el grupo de 
Banco de datos ha ido adquiriendo cada vez más importancia en el trabajo diario 
por las posibilidades de realizar consultas y estudios muy refi nados.

Dos ejes de apoyo en la RAE son el Archivo y la biblioteca, que contiene 
los ricos legados del matrimonio Brey-Rodríguez Moñino y el de Dámaso 
Alonso, junto con el de otros académicos. El apartado de Boletines contiene un 
monumento a los más de cien años de la publicación del BRAE, hoy digitalizado, 
y del juvenil BILRAE.

Los apartados de Gramática, Ortografía, Instituto de Lexicografía, 
pertenecen a la tradición más honda de los trabajos en las tareas de la Corporación.

Sillón RAE. Detalle.
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